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Diciembre de 1943 - Julio de 1944

Historia oral - Segunda Guerra Mundial - Invasión de Normandía (1944)
Interrogatorio al vicealmirante Friedrich Ruge y al teniente general Dihm sobre el mariscal de campo Rommel y la preparación de las defensas alemanas antes de la invasión de Normandía.
Resumen
A finales de 1943, el Grupo de Ejércitos B fue restablecido en Francia como cuartel general del mariscal de campo Rommel y se le encargó el control de las fuerzas anti-invasión a lo largo de la costa del canal.
Tras una inspección de la costa en diciembre del 43, Rommel determinó que los tres lugares más probables para la invasión eran el Escalda, el Somme y la parte occidental de la bahía del Sena. Rommel quedó impresionado por el insuficiente número de tropas, la debilidad de las defensas y la falta de un plan homogéneo para la construcción de las mismas. Esta situación era el resultado de la concepción de von Rundstedt de un modelo de defensa defensivo-ofensivo en el que el éxito debía lograrse mediante operaciones rápidas con reservas concentradas después de que las fuerzas de invasión hubieran desembarcado. Rommel, que creía firmemente en un cordón defensivo, consideraba que debía hacerse todo lo posible para oponerse al desembarco propiamente dicho.
El plan de Rommel para la defensa era declarar la playa como la MLR [Línea Principal de Resistencia] y colocar toda la infantería y la artillería en un sólido cinturón a lo largo de la costa. Además, todas las posiciones debían estar ampliamente minadas y todos los accesos debían estar bloqueados por obstáculos de muchos modelos diferentes. Rommel también deseaba aumentar la fuerza y coordinar los esfuerzos del Heer [Ejército], la Kriegsmarine [Marina de Guerra] y la Luftwaffe [Fuerza Aérea].
Debido a las limitaciones impuestas por el OKW [Oberkommando der Wehrmacht, Alto Mando de las Fuerzas Armadas], al conflicto entre la teoría de la defensa de Rommel y la de von Rundstedt, y a la falta de recursos humanos y materiales, sólo se consiguió una medida a medias.
Cuando se produjo la invasión, la defensa se vio obstaculizada por la abrumadora superioridad de la Fuerza Aérea Aliada. Como resultado de los ataques aéreos, la Küstenartillerie (artillería de costa) alemana fue casi eliminada, la infantería estaba desorganizada, los paracaidistas aliados pudieron tomar tierra sin apenas oposición y los refuerzos alemanes se retrasaron durante los críticos primeros días de la invasión.
Rommel esperaba que desembarcos de distracción aliviaran la presión sobre la cabeza de playa. Por lo tanto, los preparativos defensivos continuaron en otros sectores de la costa durante la acción en Normandía. Más tarde, Rommel consideró un error estratégico no haber realizado un desembarco secundario.
Con el avance aliado hacia Avranches, la defensa costera perdió su importancia.
ROBERT C. DART
Teniente Primero de Artillería de Campaña
Editor Histórico
28 DE MARZO DE 1947




Prólogo

El 27 de marzo del 46, el comandante H.P. Hudson de la División Histórica, Fuerzas de los Estados Unidos en el Teatro Europeo, hizo un viaje al Campo 2226 controlado por los británicos en Brujas, Bélgica, en busca de posibles escritores para la División. El Comandante del Campo 2226 en ese momento era el vicealmirante Friedrich Ruge, anteriormente Oficial de Enlace Naval en el estado mayor del Grupo de Ejércitos B bajo el mando del mariscal de campo Rommel. Ruge expresó su interés en escribir para la División, y a finales de abril del 46 había preparado “Medidas de Rommel para contrarrestar la invasión” que es el relato básico para el siguiente grupo de documentos. Las condiciones de trabajo eran algo difíciles, ya que el Campo estaba construido sobre un pantano; las viviendas consistían en cabañas utilizadas anteriormente para almacenar municiones; la comida era escasa; y las instalaciones recreativas eran limitadas, lo que fomentaba la inactividad y el aburrimiento.
El documento “Operaciones Navales-Informe Especial” fue escrito por el vicealmirante Ruge en respuesta a las preguntas incluidas en el Informe Naval Normandía. Ruge señaló que muchas de las preguntas ya habían sido discutidas en su primer documento, pero sin embargo completó el informe. Debido al material obviamente repetitivo, el editor histórico se ha tomado la libertad de suprimir partes de “Operaciones Navales-Informe Especial”. Del material restante, una parte se utilizó para el anexo naval y el resto se incorporó al relato básico, en su caso, en forma de notas a pie de página. Esta nueva división del material fue necesaria por el deseo de mantener, en la medida de lo posible, un cierto grado de paralelismo entre el Anexo Naval y el Anexo del Ejército. Se ha tenido mucho cuidado en asegurar que no se omita nada que no se haya dicho ya.
“Opinión de Rommel sobre los problemas tácticos, técnicos y estratégicos de la defensa” fue escrito por el teniente general Friedrich Dihm, ayudante especial del comandante del grupo de ejércitos B, a petición del Jefe de la Campaña de Normandía, División Histórica. Dihm escribió este informe en Allendorf, Alemania, y aunque parte del material ha sido cubierto por Ruge, se ha incluido en su totalidad para demostrar la completa coincidencia de los dos autores, escribiendo en campos diferentes, uno sin conocimiento del otro. Quizás sirva para reforzar la autenticidad de ambos informes. Tanto Ruge como Dihm escribieron de memoria, sin la ayuda de documentos o conversaciones con sus compañeros.
Los documentos “Grupo de ejércitos B - Informe especial “de abril y junio del 46, fueron redactados por Dihm en respuesta a las preguntas incluidas en el “Informe Normandía para el personal del Ejército”. Estos dos breves documentos se han combinado para formar el Anexo del Ejército, de nuevo con el propósito de evitar material repetitivo.
El “comentario sobre el informe del teniente general Dihm” es del general de tropas acorazadas[1] Geyr von Schweppenburg, antiguo comandante del Grupo Panzer del Oeste[2].
Título: Medidas de Rommel para contrarrestar la invasión
Autor: vicealmirante Ruge, Friedrich
Cargo: Oficial de enlace naval, Grupo de ejércitos B
Fecha del documento: 31 de abril del 46
Lugar: Campo 2226, Brujas, Bélgica
Preparado por: Capitán F.P. Halas
Traductor: Ninguno (Escrito en inglés)
Título: Opinión de Rommel sobre los problemas tácticos, técnicos y estratégicos de la defensa.
Autor: teniente general Dihm, Friedrich
Cargo: Ayudante especial del comandante del grupo de ejércitos B
Fecha del documento: noviembre del 46
Lugar: HDIE, Allendorf
Preparado por:  Capitán D.D. Bazata
Traductor: Sra. Inger Clausen
Título: Operaciones Navales-Informe Especial
Autor: vicealmirante Ruge, Friedrich
Cargo: Oficial de enlace naval, Grupo de ejércitos B
Fecha del documento: 21 de mayo del 46
Place: Camp 2226, Brujas, Bélgica
Preparado por: Capitán D.D. Barzata
Traductor: Ninguno (Escrito en inglés)
Título : Grupo de ejércitos B - Informe especial
Autor: teniente general Dihm, Friedrich
Cargo: Ayudante especial del comandante del grupo de ejércitos B
Fecha del documento: abril del 46
Lugar: DEFE 20, Allendorf
Preparado por: Capitán F. P. Halas
Traductor: Sr. Franz Lederer
Título: Grupo de ejércitos B - Informe especial
Autor: teniente general Dihm, Friedrich
Cargo: Ayudante especial del comandante del grupo de ejércitos B
Fecha del documento: 3 de junio del 46
Lugar: DEFE 20, Allendorf
Preparado por: Capitán D.D. Bazata
Traductor: Sr. Franz Lederer




Documento: MEDIDAS DE ROMMEL PARA CONTRARRESTAR LA INVASIÓN




I. Antecedentes

1. Anteriores misiones de combate del Autor
 
En noviembre del 43, fui asignado al estado mayor del Grupo de Ejércitos B bajo el mando del mariscal de campo Rommel. Mis destinos anteriores durante la guerra habían sido los siguientes
a. Führer der Minensuchverbande (Comandante de las Fuerzas de Dragaminas), con el rango de Kapitän [Capitán], más tarde Konteradmiral, [Contralmirante] hasta febrero del 41.

b. Befehlshaber der Sicherung West (Marine) - Comandante de Seguridad, Occidental, (Marina) con el rango de Konteradmiral, más tarde Almirante al mando de dragaminas, patrullas, etc en las costas de Bélgica y Francia, hasta febrero del 43.

c. Jefe de un estado mayor especial dentro del Cuartel General Supremo de la Marina Italiana, más tarde Almirante al mando de las Fuerzas Navales Alemanas en Italia, de marzo a agosto del 43.

2. Ruge solicitado por el grupo de ejércitos B 
 
Tras caer enfermo, regresé a casa a mediados de agosto del 43. En Italia conocí al general Gause, jefe de estado mayor del general Rommel durante gran parte de su campaña en el norte de África. Enseguida nos entendimos bien y tuvimos los mismos puntos de vista sobre la situación militar. A él se debe que el Grupo de Ejércitos B me solicitara cuando Rommel asumió el mando en el norte de Italia en septiembre del 43.
3. Rommel asignado a la misión de inspeccionar las defensas costeras
 
Cuando me presenté a mi puesto sobre el 10 de noviembre del 43 en su cuartel general cerca del lago Garda, el mariscal de campo me informó de que el Führer acababa de asignarle la misión de inspeccionar las defensas costeras desde el Skaw (Dinamarca) hasta la frontera española (omitiendo la bahía alemana del Mar del Norte). Yo iba a ser su Marineverbindungsoffizier (oficial de enlace naval) y asesor en asuntos navales. Este título se cambió pronto por el de Admiral bei der Heeresgruppe B (Almirante adscrito al Grupo de Ejércitos B).
4. Preparativos iniciales para la Inspección
 
Las órdenes para esta inspección habían llegado, al parecer, de forma algo inesperada para Rommel, que había esperado un mando más activo. No había estado en el Oeste desde 1940 y, por tanto, sólo tenía una idea muy general de la tarea que tenía ante sí. Me expresó a grandes rasgos sus puntos de vista e intenciones y me envió a Berlín para que recogiera todas las cartas, mapas, libros y documentos que pudiera necesitar. Después de haberlos reunido, todo fue destruido por un incendio provocado por un intenso ataque aéreo que tuvo lugar entre el 23 y el 24 de noviembre de 1943. Sin embargo, esto no supuso una gran diferencia, ya que conocía prácticamente todas las costas y puertos de nuestra zona por experiencia personal.
5. Naturaleza de las primeras inspecciones
 
El Grupo de Ejércitos B comenzó a trabajar a principios de diciembre del 43 en Dinamarca, terminando allí en aproximadamente diez días. El grupo de ejércitos presentó su informe y se trasladó a Francia, donde el trabajo se reanudó el 20 o 21 de diciembre del 43. Inicialmente, el Cuartel General estaba en Fontainebleau. El mariscal de campo, acompañado de algunos oficiales de su estado mayor, realizaba viajes en automóvil de dos a cuatro días. Su reducido estado mayor solía estar formado por uno o dos oficiales de estado mayor, un oficial de ingenieros, un oficial de artillería, un oficial naval y un ayudante de campo personal; a veces un oficial de comunicaciones, un oficial de personal, un oficial de suministros y reporteros. En poco tiempo visitó las secciones importantes de la costa y los cuarteles generales de los ejércitos, de los cuerpos y de muchas divisiones. Aprovechó al máximo los cortos días de invierno para ver las tropas y las localidades. Por las tardes, celebraba conferencias y conocía a los oficiales al mando y a los estados mayores. Se levantaba temprano, viajaba rápido, veía las cosas con mucha rapidez y parecía tener un instinto para detectar los lugares en los que algo iba mal.
6. Continuación de las inspecciones; comienzo de la invasión
 
En la primera parte de marzo del 44 nos trasladamos a La Roche-Guyon, en el Sena, a unos 50 km al oeste-noroeste de París. Continuamos nuestros viajes a las diferentes secciones de la costa (incluyendo dos viajes a la costa sur de Francia) hasta que comenzó la invasión. Entonces, el mariscal de campo visitaba generalmente el frente durante un solo día, yendo muy temprano y regresando tarde por la noche. La mayor parte de las veces le acompañaban un oficial de estado mayor, un ayudante de campo y otro oficial, por lo que yo no podía ir con él tan a menudo como antes. Cuando se quedaba en casa, me llevaba a dar un paseo de una o dos horas casi todas las noches.
7. Heridas y muerte del General Rommel
 
En la tarde del 12 de julio del 44 (probablemente el 17 de julio del 44), a la vuelta de uno de estos viajes cortos al frente, su coche fue sorprendido por los cazas en un tramo abierto de la carretera cerca de Livarot. Su conductor fue herido mortalmente en el hombro izquierdo por un proyectil de 20 mm de alto poder explosivo. El mariscal de campo fue lanzado contra el parabrisas y sufrió varias fracturas de cráneo, incluida una en la base. Fue trasladado al hospital de Bernay y, al cabo de unos días, a París. Le visitaba a diario, le hablaba y leía, hasta que me llamaron a Alemania. Me fui el 5 de agosto del 44, tres días antes de que él regresara a su casa en Herrlingen, cerca de Ulm. En octubre del 44, me quedé una noche como su huésped. Todavía no se había recuperado del todo, pero estaba bastante bien. Tres días después murió.




II. Primeras Impresiones

8. Los tres probables lugares de invasión
 
Rommel esperaba que la invasión se produjera al alcance de los caza aliados con base en el sur de Inglaterra, es decir, un asalto a la costa en algún lugar entre la parte sur de Holanda y la parte más oriental de Bretaña. Las tres posibilidades principales parecían ser el Escalda,[3] el Somme y la parte occidental de la bahía del Sena (donde se produjo realmente la invasión). Al principio Rommel pensó que la costa a ambos lados de la desembocadura del Somme era el lugar más probable porque allí nuestras defensas eran especialmente débiles. Más tarde, Calvados y Cotentin le parecieron los más probables. Debido a la fuerza de los aliados[4] y al largo tiempo de preparación, pensó que, además de la invasión principal, posiblemente habría operaciones menores como cortar la parte noroeste de Bretaña tomando Brest, o cortar el Cotentin o Le Havre.
9. La debilidad de la defensa explicada por las teorías y características de von Runstedt y su estado mayor
 
Al cabo de unas semanas, el mariscal de campo había visto todas las secciones en las que se podía esperar la invasión principal. Las principales impresiones fueron el insuficiente número de tropas, la debilidad de las defensas y la falta de un plan uniforme para la construcción de las mismas. El primer punto se explicaba fácilmente por la gran demanda de tropas de combate alemanas en Rusia e Italia. Los otros dos puntos son un poco sorprendentes en vista de la larga ocupación de Francia. Las razones pueden explicarse quizás por lo siguiente:
a. El mariscal de campo von Rundstedt, Comandante en Jefe en el Oeste, y el general de tropas acorazadas Geyr von Schweppenburg, que mandaba las divisiones panzer, no veían ninguna posibilidad de impedir que los Aliados desembarcaran fuerzas considerables.  Como el desembarco a gran escala les parecía inevitable, se prepararon para contraatacar en algún lugar del interior.

Mediante operaciones rápidas con sus reservas concentradas esperaban hacer retroceder a las fuerzas aliadas o incluso cercarlas.

b.Por lo que puedo juzgar, el mariscal de campo von Rundstedt no era un gran amigo del aspecto técnico de la guerra moderna.  Dejó estos asuntos principalmente en manos de su estado mayor. Sus jefes de estado mayor (Zeitzler, más tarde Blumentritt) parecían tener poca inclinación en esta dirección. Como resultado, la planificación de las obras defensivas se encomendó a un general ingeniero que no estaba a la altura de esta tarea.  Se perdió en los detalles sin producir una gran línea. No era el hombre adecuado para conciliar los diferentes puntos de vista del Ejército y de la Marina sobre la construcción de baterías costeras.

c. Se utilizaron grandes cantidades de hormigón y acero para los refugios de los submarinos y las instalaciones de cohetes, dejando una cantidad insuficiente para las defensas.

10. Medidas defensivas anteriores adoptadas por von Rundstedt
 
En consecuencia, las fortificaciones se construyeron de manera bastante casual, sin una plena conciencia de la fuerza aérea y naval aliada y sin un sistema basado en dicha concepción. Tras la campaña de verano de 1940, el primer paso fue la construcción de un grupo de baterías pesadas ofensivas entre Boulogne y Dunkerque. A continuación, la Marina instaló baterías para proteger los puertos contra los ataques desde el mar. La defensa contra los ataques desde otras direcciones fue poco considerada. Los cambios se efectuaron después de los primeros pinchazos británicos (incursiones en estaciones de radar, faros, etc., y en St Nazaire y Dieppe). En el invierno de 1943-44, todas las tropas cercanas a la costa se instalaron en Widerstandnestern (puntos fuertes), que podían defenderse contra ataques desde cualquier dirección. Entre los puertos se habían aumentado las baterías y la Heeresküstenartillerie [Artillería Costera], pero, en contra de la costumbre naval, estos cañones estaban en su mayor parte desprotegidos contra proyectiles o bombas. Las torres blindadas ordinarias no se habían pedido a tiempo y no estaban disponibles después de 1942 debido a la escasez cada vez mayor de acero de alta calidad. Los expertos se resistían a sacrificar el máximo de desplazamiento por una mejor protección, ya que los blocaos de hormigón inmóviles tenían una abertura que sólo permitía un desplazamiento de 30 a 60 grados. Se había ideado una torreta de hormigón armado muy sencilla, que podía girar a mano, para los cañones de calibre medio. Lamentablemente, esta torreta fue rechazada durante más de un año sin razón aparente.




III. Los planes de Rommel para la defensa

11. El concepto de defensa de Rommel
 
Las ideas de Rommel estaban fundamentalmente influenciadas por la gran superioridad de la aviación aliada. Estaba profundamente impresionado por el hecho de que en el norte de África una fuerza aérea numéricamente inferior le había mantenido, con 80.000 hombres, "clavado en el suelo", como él mismo expresó, durante dos o tres días. A la vista de esta y otras experiencias, estaba convencido de que las operaciones planeadas por Rundstedt y von Schweppenburg serían cortadas de raíz o, al menos, se retrasarían tanto que estarían condenadas al fracaso. Para Rommel, la única esperanza de rechazar la invasión parecía consistir en ofrecer la mayor resistencia posible en el momento del desembarco. Las primeras 24 horas serían decisivas. Una vez que los aliados establecieran una gran cabeza de playa, sería imposible hacerlos retroceder hacia el mar debido a su superioridad material. Expresó esta opinión al Führer tanto verbalmente como por escrito. Nos dijo repetidamente que el Führer estaba de acuerdo con él.
12. Plan detallado de Rommel para reforzar las defensas costeras
 
El plan de Rommel consistía en hacerse lo más fuerte posible en la costa y cerca de ella. Se tomaron numerosas medidas para ejecutar este plan -algunas de ellas se tomaron inmediatamente, otras más tarde, a medida que el plan maduraba según las impresiones derivadas de las inspecciones- Las principales medidas fueron las siguientes:
a. Declarar la playa (línea de marea alta) como HKL, Haupt-Kampf-Linie [Línea Principal de Resistencia] (MLR).

b. Colocar toda la infantería y la artillería (incluidos los estados mayores hasta el nivel de división, los servicios auxiliares, las reservas, etc.) en puntos fuertes para formar un cinturón a lo largo de la costa. Este cinturón debía extenderse hacia el interior a una distancia de cinco a seis kilómetros de la playa.

c. Cubrir los espacios entre los puntos fuertes con minas terrestres y otros obstáculos.

d. Situar las divisiones panzer inmediatamente detrás de este cinturón para que parte de su artillería pudiera alcanzar la playa con fuego indirecto.

e. Hacer que el cinturón de infantería y el área de las divisiones panzer sean inadecuados para aterrizar paracaidistas y planeadores.

f. Proteger los Küstengeschuetze (cañones de artillería de costa) de los ataques con bombas mediante la construcción de emplazamientos blindados o de hormigón y aumentar la seguridad de otras baterías mediante repetidos cambios de posición y la construcción de posiciones ficticias.

g. Dificultar al máximo el propio desembarco colocando obstáculos en la playa justo antes de la línea de marea alta y extendiéndolos más allá de la línea de marea baja.

h. Dificultar la aproximación colocando minas en aguas poco profundas, en las rutas probables de aproximación y en las posiciones probables de artillería.

i. Atacar los puertos de embarque y las zonas de reunión con aviones y cohetes antes del comienzo de la invasión.

j. Aumentar la fuerza de combate del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea.

k. Coordinar los esfuerzos de los tres servicios.

l. Hacer uso de la propaganda.

13. El plan de defensa peligra por las modificaciones
 
Rommel ya tenía en mente las ideas básicas de su sistema de defensa tras su inspección de la costa danesa en la segunda mitad de diciembre del 43. Así que este tiempo no se perdió del todo, aunque un comienzo de algunas semanas antes en Francia podría haber tenido una influencia apreciable en el curso de los acontecimientos. Los planes de Rommel fueron, en teoría, autorizados por el Führer, pero, de hecho, parte de ellos no se llevaron a cabo porque prevalecieron las opiniones de otros. Ni que decir tiene que el éxito de un plan tan elaborado se veía muy comprometido cuando se alteraban u omitían aspectos esenciales.
14. El interés de Rommel por las mejoras técnicas
 
El propio Rommel no tenía motivos para cambiar ninguna de sus ideas fundamentales, pero no se adhería rígidamente a los detalles o puntos menores. Éstos se encontraban en un estado de cambio constante. El mariscal de campo estaba muy abierto a nuevas ideas y muy interesado en el progreso técnico. Comprendía rápidamente la importancia de una mejora o de un invento y a menudo lo ampliaba. Cuando se le sugería un nuevo dispositivo durante la noche, no era raro que Rommel llamara por teléfono al proponente a primera hora de la mañana siguiente con una propuesta propia que suponía una mejora definitiva.




IV. La ejecución de los planes de Rommel

15. Rommel es trasladado de un estado mayor a un puesto de mando para acelerar el programa de defensa
 
Al principio, Rommel no estaba en condiciones de dar órdenes a las tropas. Sólo podía hacer sugerencias y presentar informes al OKW o al Comandante en Jefe (Rundstedt). Aprovechó todas las oportunidades para expresar sus opiniones a los comandantes de las unidades hasta el nivel de sección. Éstos se tomaron muy en serio lo que les dijo. Sin embargo, en los niveles superiores había una considerable incredulidad y una resistencia más o menos abierta, por lo que el trabajo de asesoramiento era lento y nada satisfactorio. Por ello, pronto solicitó que se le pusiera a las órdenes del general von Rundstedt como comandante de los ejércitos desde los Países Bajos hasta el río Loira. Esto le pareció la única manera de poner en práctica sus ideas rápidamente. Esta petición fue concedida a finales de enero o principios de febrero del 44 (?). Se había perdido un tiempo muy valioso.
En general, las medidas instituidas progresaron y se desarrollaron como se indica a continuación.
16. Las unidades abandonan la playa en busca de mejores posiciones
 
"Die HKL is der Strand" ("La MLR es la playa") probablemente se había ordenado antes. Se hizo evidente que la orden fue descuidada en el ínterin. Al sur de la desembocadura del río Somme, por ejemplo, la primera línea de defensa se encontraba muy adentro (hasta cinco kilómetros) porque aquí había una cresta baja que parecía ofrecer una mejor posición que el terreno llano de enfrente. Incluso se habían demolido los búnkeres de hormigón y las posiciones de los cañones cerca de la playa, lo que permitía a una fuerza de desembarco acceder libremente a una gran llanura con una playa ideal.
17. Reticencia de los mandos de las unidades a aceptar la teoría de la defensa de Rommel
 
Incluso cuando las posiciones de infantería se encontraban en la orilla cercana, una inspección más detallada reveló que cada unidad tenía tantas reservas que, en largos tramos de la costa, los puntos fuertes que disparaban hacia el mar eran escasos y distantes. Una parte de estas reservas y de los servicios auxiliares, como las compañías de Baeckerei (panadería), las unidades de Nachschub (abastecimiento), etc., estaban a menudo estacionadas muy adentro. Resultó inesperadamente difícil transmitir la idea de un cinturón de resistencia fuerte, pero comparativamente estrecho. Algunos estados mayores, especialmente, tuvieron dificultades para adaptarse a la idea de no tener reservas propias detrás de sus posiciones. Se negaron a aceptar la teoría de Rommel de que todos los hombres de las divisiones de primera línea debían estar en condiciones de luchar de inmediato si su parte de la costa era atacada. Rommel razonaba que, de lo contrario, sería imposible mover las tropas con la suficiente rapidez para oponerse al desembarco real y a las operaciones iniciales de las fuerzas enemigas en la cabeza de playa. Cuanto más fuerte fuera el "cinturón", más tiempo se tardaría en realizar una ruptura y, por tanto, más tiempo habría para las contramedidas.
Rommel predicó esta teoría una y otra vez con notable claridad y paciencia. Más tarde, los acontecimientos demostraron que el cuerpo en el oeste de Normandía (LXXXIV Cuerpo de Infantería) no había actuado en consecuencia, a pesar de las estrictas órdenes y de que el mariscal de campo había hablado con el comandante y el estado mayor del cuerpo en repetidas ocasiones y durante mucho tiempo porque había percibido su reticencia. El día de la invasión, varias unidades de las divisiones orientales de este cuerpo, incluidos tres batallones en reserva, se encontraban hasta 20 km en el interior y llegaron al campo de batalla con muchas horas de retraso. Lo mismo parece haber sucedido con la 21ª División Panzer (Feuchtinger) cerca y al sur de Caen.
18. Uso de minas terrestres para proteger las posiciones y los accesos
 
El uso de medios técnicos para hacer más fuerte el cinturón a lo largo de la costa era una parte esencial del esquema de Rommel. Todos los puntos fuertes debían tener un núcleo de búnkeres a prueba de bombas. No fue así en todas partes, y menos aún en la costa entre el río Orne y el río Vire. La mayoría de los pocos búnkeres que existían estaban construidos de forma imperfecta, algunos con 60 cm de hormigón (en lugar de dos metros), otros sin ningún tipo de hormigón. Como resultaba imposible subsanar todas estas omisiones en tan poco tiempo, el mariscal de campo concentró sus esfuerzos en los medios que podían conseguirse con relativa rapidez: en primer lugar, las minas. Había utilizado mucho las minas en África y había estudiado muy de cerca las tácticas de minado británico. En Francia, su objetivo era, en primer lugar, rodear todos los puntos fuertes con profundos campos de minas y, a continuación, colocar minas entre los puntos fuertes, allí donde el terreno fuera adecuado para los vehículos blindados. Este plan requería una inmensa cantidad de material, por supuesto. Cuando Rommel llegó a Francia, se habían colocado 1.700.000 minas en tres años: El ritmo mensual de suministro era de 40.000. Aumentó y aceleró la producción utilizando todo tipo de material, incluso viejos proyectiles de artillería, de los que había cientos de miles en depósitos y arsenales. En los pocos meses de su actividad, se colocaron 4.000.000 de minas. Teniendo en cuenta que sus medidas tardaron algún tiempo en dar resultados y que en las últimas semanas antes de la invasión el transporte se vio muy obstaculizado por los ataques aéreos de los Aliados, puede decirse que multiplicó por 20 o por 30 la eficacia de este componente concreto de las defensas. Su objetivo final era colocar entre 50 y 100 millones de minas.
Desde el punto de vista táctico, su idea era emplear las minas de la forma más variada posible. Era un enemigo declarado de la rigidez y la rutina, y libró muchas batallas con los ingenieros que se ceñían a sus patrones rígidos y rápidos para los campos de minas. Pronto se hizo evidente que había muchas similitudes entre las tácticas y técnicas de minado en tierra y en el mar, pero el tiempo era demasiado corto para aprovechar al máximo estos conocimientos. No se tuvieron suficientemente en cuenta las posibilidades de barrido de minas por parte de los tanques, por lo que no hubo minas especiales como contramedida, aunque había varias soluciones obvias para este problema.
Siempre que fue posible, se inundaron zonas para conservar las minas. Para evitar daños duraderos, el mariscal de campo dio repetidas órdenes de embalsar sólo agua dulce. Las esclusas del mar sólo debían abrirse en casos de máxima urgencia.
19. Disposición de las divisiones de tipo Panzer
 
Con respecto al empleo de las divisiones panzer, Rommel no consiguió llevar a cabo su objetivo. Quería colocarlas inmediatamente detrás de su cinturón de infantería. Razonó que con tal disposición al menos una o dos divisiones panzer estarían exactamente en el lugar adecuado en caso de un desembarco a gran escala. Además, trasladar lateralmente otras divisiones desde sectores tranquilos de la costa a la zona de combate llevaría el mismo tiempo que trasladarlas desde el interior. En principio esta idea fue aprobada por el Führer y por el OKW, pero de las siete divisiones panzer del área de Rommel, sólo tres fueron puestas bajo su mando, una estacionada cerca del río Escalda, otra en el río Somme y la 21ª División Panzer cerca de Caen. Las demás pertenecían al OKW o a la Reserva del Comandante del Ejército Occidental y estaban acantonadas más al interior.
En las últimas semanas antes de la invasión, Rommel solicitó repetidamente, pero en vano, permiso para traer la 12ª SS División Panzer (Juventudes Hitlerianas) al oeste de Normandía, cerca de la desembocadura del Vire. Habría desempeñado un papel muy importante en los combates en los alrededores de Carentan y Ste Mère Église. En realidad, se necesitaron tres días para trasladar la División desde sus cuarteles hasta el campo de batalla.
20. Medidas de protección contra paracaidistas y planeadores
 
Los obstáculos para paracaidistas y planeadores fueron una mejora posterior de las defensas. Al principio, se construyeron simples postes de tres metros en zonas abiertas para impedir el aterrizaje de los planeadores. La eficacia real de estos obstáculos era un punto muy debatido. Estirar cables entre los postes suponía una pequeña mejora. Se decidió entonces poner una mina en la parte superior de cada poste y conectar esta mina a uno de los cables. Esta idea llegó demasiado tarde para ser de valor práctico.
21. Uso de blindaje y hormigón para las baterías permanentes; engaño para las baterías
 
Debido a sus propias experiencias con el poder de ataque de la Fuerza Aérea Aliada, Rommel estaba muy a favor de proteger todas las baterías con blindaje u hormigón. Fue decisivo para obtener la orden del Führer de construir blocaos para todos los cañones de la Heeresküstenartillerie. Sin embargo, fue difícil ejecutar esta orden porque se estaba utilizando una gran cantidad de acero y hormigón para construir refugios para submarinos y bases para las armas V. Un buen número de baterías no tenían protección cuando comenzó la invasión.
En cuanto a las baterías cercanas a las playas, el mariscal de campo ordenó cambios frecuentes de posición, un cuidadoso camuflaje y la construcción de baterías ficticias. En las últimas semanas antes de la invasión, varias de estas baterías ficticias fueron duramente bombardeadas, mientras que las baterías reales de los alrededores resultaron ilesas.
22. Construcción de obstáculos en la playa
 
La idea de construir obstáculos en la propia playa se originó en Dinamarca. Frente a las posiciones de infantería cercanas a la playa había un gran número de Tschechenigel (obstáculos para tanques obsoletos que consistían en tres barras de hierro en ángulo recto). Como no servían de nada contra los vehículos blindados, se llevaron a la playa y se colocaron de forma que quedaran inundados una o dos horas antes de la marea alta. Se comprendió perfectamente que podían constituir un serio obstáculo para las embarcaciones de desembarco. Por lo tanto, parecía mejor utilizarlos donde podían causar graves daños y dificultades a las embarcaciones ligeras que en tierra, donde no servían para nada. La siguiente idea fue clavar postes y vigas en el suelo. Más tarde, se colocaron minas encima de estas vigas. Para ahorrar tiempo, las divisiones tenían vía libre. Probaron todo tipo de obstáculos: vigas de madera o de hierro, trípodes de hierro, trípodes de madera con una pata más larga en dirección al mar y obstáculos de tanques belgas (los llamados "Scheunentore"). En algunos casos, en lugar de minas, se fijaba a las vigas un dispositivo de corte de acero que actuaba como "abrelatas" en el fondo del barco.
Debido a la gran amplitud de la marea, era imposible hacer que la aproximación a la orilla fuera peligrosa colocando sólo dos o tres filas de obstáculos. No se disponía de suficiente material ni de suficiente mano de obra para cubrir toda la orilla en poco tiempo. Por lo tanto, el primer paso fue la construcción de obstáculos para dificultar el desembarco con la marea alta. Esta parte del trabajo se terminó casi a tiempo, aunque el número de minas era insuficiente. En algunos sectores, los obstáculos intermedios y de marea baja no se minaron en absoluto. Se hizo muy poco para colocar los obstáculos de manera que quedaran inundados en marea baja.
Las vigas de hierro habrían sido más eficaces que las de madera, pero no se intentó su fabricación por el factor tiempo y la gran cantidad de material que suponía. Las minas especiales habrían sido mejores que los modelos realmente utilizados, pero las minas terrestres tenían prioridad, y fue necesario concentrarse en la fabricación de los pocos modelos ya existentes.
23. Dificultad en la fabricación y colocación de minas navales
 
Hasta 1943 nunca hubo una demanda especial de minas para aguas poco profundas. Había algunas minas experimentales primitivas (Küstenmine A, KMA, minas costeras) en proceso de desarrollo. Esta mina consistía en una carga explosiva encerrada en un bloque de cemento, a la que se unía un marco de hierro ligero de unos dos metros de altura. Encima del marco había un detonador de mina normal. La mina era bastante eficaz en zonas donde el nivel del agua no cambiaba mucho. A principios de 1944 se mejoró para las aguas de marea con la aportación de una línea de flotación de 40 a 60 pies de longitud. La KMA fue una buena solución al problema de las minas en aguas poco profundas, salvo que se tardó en poner en marcha la fabricación de las minas y de las líneas flotantes. Llegaron tan tarde que resultó imposible reunir una flotilla de dragaminas para colocarlas desde Brest hasta la bahía del Sena. La presión enemiga era tan fuerte que de los seis buques destinados a este fin, sólo uno llegó a Le Havre. Los otros fueron hundidos o puestos fuera de combate. Que yo recuerde, ninguno de los campos de KMA previstos para la parte occidental de la bahía del Sena fue colocado.
Tampoco fueron suficientes los campos de minas más alejados del mar. Las autoridades navales se oponían a que se colocaran minas demasiado cerca de los canales de navegación a lo largo de la costa. Además, no esperaban resultados de las minas (ancladas o terrestres) debido a la gran amplitud de las mareas. Por lo tanto, se colocaron comparativamente pocos campos de minas de antemano. Cuando la invasión se consideró inminente, ya no fue posible hacer mucho en este sentido.
El propio mariscal de campo había comprendido rápidamente el valor de las minas navales en su sistema de defensa. Solicitó continuamente un mayor uso de esta arma. También solicitó el uso ofensivo de un nuevo modelo de mina accionada por una caja de presión. Como se disponía de varias de estas minas, tenía la intención de hacerlas caer en los canales de navegación a ambos lados de la isla de Wight antes de que comenzara la invasión. Junto con otras medidas, se podía suponer que este nuevo modelo de mina -difícil, si no imposible, de barrer- sería un gran obstáculo para los aliados y quizás permitiría ganar tiempo. Ganar tiempo era uno de los objetivos de Rommel, como nos dijo en repetidas ocasiones. Sin embargo, el Führer no autorizó el uso de esta mina porque no se conocía ningún método para barrerla en ese momento. Se temía que los aliados pudieran colocar minas similares y bloquear así nuestros puertos por completo.
24. Fracaso en la obtención de apoyo de la Luftwaffe y las V-1
 
El mariscal de campo no se hacía ilusiones sobre la Luftwaffe; sabía perfectamente lo débil que era. Por lo tanto, deseaba una concentración máxima de sus esfuerzos en los puertos de embarque y las zonas de reunión aliadas. Sin embargo, sólo podía expresar sus deseos, no dar órdenes. Recuerdo que se opuso a realizar un ataque aéreo sobre Bristol porque esa ciudad estaba situada fuera de la zona de concentración inmediata de las fuerzas de invasión.
Varias veces solicitó el uso de las V-1 contra objetivos en las zonas de embarque y de concentración. Esta petición fue rechazada cada vez, a pesar de que varias de las instalaciones de V-1 estaban preparadas para actuar. La razón aducida fue que aún no había suficientes V-1 almacenadas para mantener el volumen de fuego inicial durante un largo período.
25. Intentos de aumentar la fuerza de combate del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea
 
No conozco lo suficiente los esfuerzos de Rommel para aumentar la fuerza de combate de los ejércitos bajo su mando como para dar una descripción detallada. La falta de efectivos para cubrir las largas costas le causó gran aprensión desde el principio. Una división débil por cada 40 o 50 km de costa, como era el caso entre el río Orne y el río Vire, significaba no sólo muy pocos hombres y armas de infantería para la defensa, sino también falta de hombres para la construcción de puestos fuertes, la colocación de minas, el levantamiento de obstáculos, etc. La falta de uniformidad entre las divisiones en cuanto a fuerza, equipo y entrenamiento era otra fuente de ansiedad. Otra era la variedad de modelos de armas, que venían de casi todos los países europeos, lo que dificultaba mucho el suministro.
Era natural, pues, que Rommel intentara remediar estas deficiencias y que se esforzara, sobre todo, en aumentar el número total de fuerzas y en trasladar unidades adicionales a los sectores de la costa que parecían especialmente vulnerables. No se le permitió disponer libremente de sus tropas. Tenía que obtener el permiso del Comandante del Ejército Occidental y del OKW, y este último no siempre estaba de acuerdo con él. Sus jefes de estado mayor (el teniente general Gause, y más tarde el teniente general Dr. Speidel) estarán mucho más familiarizados con estos detalles y con los esfuerzos por mejorar e igualar el equipamiento de las divisiones.
La Armada ayudó a Rommel transportando y construyendo baterías costeras a partir de los cañones sobrantes de los buques que no estaban en servicio. Se instalaron cuatro cañones de 150 mm en Longues, cerca de Bayeux, y cuatro cañones de 210 mm en Marcouf, al sureste de Cherburgo.[5]
Se pudo hacer muy poco para aumentar las fuerzas navales, que consistían en unos pocos barcos torpederos y algunas flotillas de Schnellboot. Los torpedos unipersonales y los Kleinkampfmittel (submarinos de uno y dos hombres) se mantuvieron tan en secreto que sólo se me informó de ellos poco antes de la invasión. En ese momento no estaban del todo listos.Un contacto previo del Grupo de Ejércitos B con el Admiral der Kleinkampfmittel podría haber dado resultados.
Rommel no tenía ninguna influencia sobre la Luftwaffe. Sabía que estaba irremediablemente superada en número y no esperaba que se materializaran todas las promesas de apoyo durante las fases iniciales de la invasión. Tenía la impresión de que los refuerzos que llegaron realmente no cumplían ni siquiera esas limitadas expectativas. En las últimas semanas antes de la invasión intentó trasladar un cuerpo antiaéreo (probablemente el III Cuerpo Antiaéreo) del interior a Normandía, al oeste del río Orne, pero no se concedió el permiso para el traslado. Después de la invasión, este traslado duró varios días.
26. Falta de coordinación del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea
 
Como ya se ha mencionado, el mariscal de campo estaba limitado en la disposición de sus propias tropas; tenía poca influencia con la Marina[6] y aún menos, al parecer, con la Luftwaffe. Varias veces solicitó una coordinación más estrecha de los tres servicios, pero sin resultado práctico.
27. Utilización del nombre y la fama de Rommel como propaganda
 
En muchos de sus viajes, Rommel iba acompañado de reporteros y camarógrafos. No pretendía ponerse en primer plano. Seguía siendo discreto y modesto, pero utilizaba su nombre y su fama como un arma más. En una ocasión le dijo a su jefe de cámaras: "Puedes hacer conmigo lo que quieras si con ello consigues posponer la invasión una semana".




V. Conclusión

28. Influencia de Rommel en la moral
 
Con Rommel, un nuevo impulso entró en los preparativos para contrarrestar la invasión. Cambió fundamentalmente la idea subyacente, transformando así una atmósfera de desánimo y vagas esperanzas en una de trabajo diligente y planes claros. Se esforzó incansablemente por inculcar personalmente sus ideas en la mente de sus tropas.
Sus hombres las adoptaron con entusiasmo porque percibieron su personalidad, su experiencia y su sentido común.
29. Convicciones y teorías de Rommel demostradas
 
Los acontecimientos demostraron que previó correctamente el método de ataque hasta los detalles. Si, a pesar de todos sus esfuerzos, no tuvo éxito, las causas deben buscarse principalmente en otra parte. Hizo todo lo que estaba en su mano para reforzar la defensa, lo que consiguió en una medida inesperada. Hizo todo lo posible porque estaba convencido de que la primera etapa de la invasión sería el acontecimiento decisivo de la guerra. Lo dijo desde el principio y comunicó esta opinión al OKW y al Führer.
30. Rommel se da cuenta de que la continuación de la guerra es inútil
 
Cuando los aliados lograron asentar su cabeza de playa, Rommel era de la opinión de que había que terminar la guerra rápidamente y a cualquier precio. Me dijo una vez: "Mucho mejor terminar esto de una vez y vivir como un Dominio Británico que arruinarse continuando esta guerra sin esperanza". Se oponía a un bloque euroasiático y estaba a favor de la cooperación con las potencias atlánticas. Se sentía heredero de las tradiciones de Occidente, y creo que murió por esta convicción.




Documento: OPINIÓN DE ROMMEL SOBRE LOS PROBLEMAS TÁCTICOS, TÉCNICOS Y ESTRATÉGICOS DE LA DEFENSA




I. Prólogo del Autor

Las siguientes declaraciones no tienen carácter oficial. Se basan en conversaciones ocasionales con el mariscal de campo y con oficiales de su estado mayor; se basan además en información e instrucciones sobre la situación que estaban relacionadas con mis propias tareas y misiones.[7]
El grupo de ejércitos B tomó muchas decisiones de las que yo no tenía conocimiento, ya que las órdenes de los mandos se mantenían en estricto secreto incluso dentro del estado mayor del mariscal de campo. Nadie sabía más del contenido de las órdenes que lo absolutamente esencial para su misión. No poseo registros escritos ni documentos que puedan corroborar las siguientes afirmaciones; están escritas de memoria.




II. Construcción de las defensas costeras

31. Situación defensiva cuando Rommel asumió el mando
 
La situación a la que se enfrentaba el general Rommel cuando asumió el mando del Grupo de Ejércitos B a finales de 1943 era, a grandes rasgos, la siguiente:
Toda la costa atlántica estaba ocupada desde Den Helder (Holanda) hasta la frontera española. Las divisiones de la Costa del Canal ocupaban un frente defensivo comparativamente estrecho, cuyo frente se extendía gradualmente en sectores de división hacia el suroeste. Toda la costa estaba fortificada (la Costa del Canal de la Mancha, más densamente). Los puntos estratégicos, como Lorient, Brest, St Malo, Cherburgo, Le Havre, Boulogne, etc., fueron declarados fortalezas y debían ser especialmente reforzados. La construcción del sistema de defensa fortificada había comenzado en el otoño de 1942, pero avanzaba más lentamente de lo deseable debido a la mala organización y a la falta de material. La profundidad de cada división variaba en función de la anchura e importancia de su sector. El sistema defensivo se mejoró para corresponder a esta distribución de nuestras tropas. Las posiciones se mejoraron en primer lugar cerca de la costa y estaban casi terminadas cuando el mariscal de campo asumió el mando.
32. Se establece el grupo de ejércitos G en abril del 44
 
A finales de abril del 44, se estableció el nuevo Grupo de Ejércitos G en Burdeos. Esto colocó la costa al sur de la desembocadura del río Loira dentro de un mando independiente del Grupo de Ejércitos B bajo Rommel. No sé nada más sobre la evolución posterior de este nuevo grupo de ejércitos.
33. Acuerdos para acelerar la construcción
 
En su primera visita de inspección a finales de 1943 y principios de 1944, el Mariscal de campo se mostró muy insatisfecho con los progresos realizados hasta entonces en la construcción del Muro Atlántico. Determinó las causas del retraso e intentó remediarlas mediante la coordinación con la Marina, la Organización Todt y otras organizaciones en Alemania asociadas a la construcción, y mediante acuerdos de carácter más técnico. Sus experiencias personales en los teatros de África e Italia fueron de gran valor para las mejoras técnicas.
34. Construcción de fortificaciones
 
Los resultados no tardaron en hacerse patentes. El desarrollo de las instalaciones defensivas aumentó increíblemente y durante los tres primeros meses de 1944 se terminaron la mayoría de las fortificaciones que habían avanzado lentamente durante más de un año. Se planificaron y construyeron nuevas instalaciones en un tiempo asombrosamente corto. A las fuerzas de construcción se les asignaron constantemente nuevas tareas para mejorar y aumentar el número de instalaciones. La nueva política consistía en construir numerosos modelos sencillos de instalaciones en lugar de unas pocas estructuras extensas con grandes cámaras como las empleadas anteriormente. El modelo simple era tácticamente más fácil de incorporar al sistema de fortificaciones que ya existía. No se ajustaba a una formación táctica predeterminada y era un objetivo más pequeño para los ataques aéreos del enemigo. No se descuidó el refuerzo de las estructuras para resistir los bombardeos. Los bombardeos sobre las baterías en el periodo anterior al "día D" demostraron que los refugios habían resistido las bombas y que las bajas habían sido escasas, a pesar del sorprendente buen posicionamiento del panel de bombardeo. Sin embargo, el mariscal de campo era perfectamente consciente de que el Muro Atlántico no era un obstáculo absoluto para una invasión, como pretendía la propaganda alemana, por otras razones. Probablemente expresó esta opinión al OKW. Además, con la excepción de algunos lugares como la costa del canal, la defensa carecía de profundidad. No era posible para el mariscal de campo alterar esta situación debido a la enorme extensión del frente sin disponer de personal adicional para cubrirlo adecuadamente. El Grupo de Ejércitos B tenía que considerar que el enemigo podía atacar en cualquier lugar del frente -como señaló Churchill en una ocasión- en los lugares en los que, por razones tácticas y de dificultades técnicas, menos se esperaba. Por lo tanto, no se podía descuidar la fortificación de ninguna sección de la costa.
35. Problemas derivados de la guerra tridimensional
 
La principal razón por la que el Muro Atlántico no podía ser reconocido como un obstáculo absoluto era que la guerra moderna ya no se libraba en dos dimensiones, sino en tres. En cualquier momento, los paracaidistas enemigos, cuyos logros el mariscal de campo conocía muy bien por experiencia, podían ser lanzados detrás de las fortificaciones. Incluso si el Grupo de Ejércitos B hubiera tenido fuerzas aéreas considerablemente mayores a su disposición, habría sido imposible proteger toda la longitud de la línea costera contra una operación aerotransportada. Además, cabía esperar ataques de bombardeo de la aviación enemiga sobre las instalaciones y fortificaciones de la costa antes de desembarcar. El alcance, la intensidad y la importancia táctica de estos ataques eran bien conocidos por las campañas en África e Italia. El Mariscal de campo sabía que, en el momento de la invasión, sólo podía contar con una fracción del poder defensivo de sus instalaciones, ya que la mayoría de las defensas habrían sido destruidas de antemano por la aviación enemiga.
Por lo tanto, sus pensamientos se centraban incesantemente en las posibilidades de planificar, reforzar y completar las defensas de tal manera que nuestros propios fuegos defensivos pudieran emplearse en las condiciones más favorables, la eficacia de los bombarderos enemigos se limitara al máximo y los ataques de las tropas de paracaidistas y planeadores se impidieran, o al menos se debilitaran mucho.
En todas estas consideraciones el mariscal de campo estaba influenciado por la opinión, cuyas razones ya he explicado en mi informe anterior. (Ver párrafo 8, Anexo del Ejército.) que la mayor y casi única oportunidad de una defensa exitosa contra la invasión existía durante los primeros días. En este sentido, había que poner todos los obstáculos posibles en el camino del enemigo.
36. Construcción de obstáculos en la playa
 
Por lo tanto, se publicó una serie completa de instrucciones. Estas instrucciones fueron diseñadas en parte por el propio mariscal de campo y estaban acompañadas de bocetos dibujados por él. Trataban principalmente de la construcción de obstáculos en las playas. Se pretendía unir estas barreras para formar una línea continua, excepto en los sectores en los que la inclinación de la costa constituía una barrera natural. Cubiertos por el fuego de las instalaciones defensivas, estos obstáculos debían hacer zozobrar las barcazas de desembarco o provocar que las tripulaciones "se rajaran" antes de llegar a la costa. Incluso si los obstáculos eran bombardeados antes del aterrizaje, los restos resultantes actuarían como barrera.
Los obstáculos eran de muchos modelos diferentes y se fueron desarrollando con el paso del tiempo. Al principio sólo eran simples vigas puntiagudas plantadas en aguas poco profundas e inclinadas hacia el mar. Más tarde se añadieron puntales laterales de refuerzo, minas y cables de conexión. Se colocaron soportes de hormigón armado intercalados con minas y bloques de hormigón en las secciones en las que las vigas de madera no podían resistir el oleaje. El mariscal de campo, que poseía amplios conocimientos técnicos, participó personalmente en la construcción de las obras de defensa. Las costas escarpadas también se aseguraron con minas, que debían detonarse en el momento en que las tropas comenzaran a trepar por las laderas.
37. Uso de campos de minas
 
Detrás de los obstáculos de la playa, se estableció una línea continua de campos de minas. Estos campos variaban en profundidad según el terreno y fueron trazados y marcados a lo largo de toda la costa. Cerca de la costa se establecieron zonas de concentración especiales para la recogida de las minas necesarias, y todo el material utilizable, incluidos los proyectiles de artillería sobrantes, se llevó a las zonas de concentración. En realidad, debido a la enorme demanda de minas hasta el día del ataque, sólo se pudo colocar una parte de los campos de minas.
38. Defensa contra operaciones aéreas
 
En las zonas de retaguardia, todas las localidades que se consideraban aptas para el aterrizaje de tropas aerotransportadas estaban provistas de los llamados obstáculos de aterrizaje. Estos obstáculos consistían en largas vigas clavadas verticalmente en el suelo a una distancia de entre 15 y 20 metros. Estaban conectadas con cables y, en algunos casos, se colocaban minas en la parte superior de las vigas. Su objetivo era hacer que los planeadores que transportaban tropas se volcaran antes de tocar el suelo o fueran destruidos por las minas. Debido a la enorme cantidad de trabajo que suponían, estos obstáculos sólo se completaron en unos pocos lugares en el momento de la invasión. Sin embargo, se contaba con que la naturaleza de los terrenos agrícolas de muchas localidades, especialmente de Normandía, dificultaría considerablemente el aterrizaje aéreo. Todos los campos estaban cercados por muros de piedra (de unos dos metros de altura) cubiertos de matorrales.
39. Intentos de decepción mediante el uso de instalaciones ficticias
 
Para frustrar los ataques de bombardeo, el mariscal de campo ordenó la construcción a lo largo de toda la costa de un gran número de posiciones ficticias. Aparecieron instalaciones ficticias de muy diversos modelos, desde baterías pesadas hasta ametralladoras individuales. Se dieron órdenes especiales para la construcción realista e ingeniosa de estas instalaciones y para la mejora de las ya existentes.
El intento de engaño, que también pretendía simular la presencia de un mayor número de unidades en la costa, fue un verdadero éxito. Así, numerosos ataques de formaciones de bombarderos enemigos fueron desviados de las fortificaciones reales.
40. Dificultad para mantener el secreto
 
El mariscal de campo no se hacía ilusiones de que nuestras instalaciones defensivas pudieran ser desconocidas por el enemigo durante mucho tiempo. Los continuos vuelos de reconocimiento de la aviación enemiga, que no podían impedirse, el gran número de trabajadores extranjeros en la Organización Todt y la imposibilidad de impedir que la población civil tuviera conocimiento de las obras, constituían una fuente de información para el enemigo. El reconocimiento aéreo generalizado se completó hasta el detalle con la información recibida del espionaje. Más tarde, los mapas enemigos, capturados durante la invasión, demostraron lo correcto de esta observación.




III. Puntos de vista estratégicos y tácticos sobre la defensa

41. Factores que influyen en la disposición de las reservas
 
Ya he expresado en mi informe anterior las reflexiones del mariscal de campo Rommel sobre el momento y el lugar de la invasión.[8] Por mucha probabilidad que hubiera en esta estimación de las operaciones venideras, era necesario considerar el elemento sorpresa, tanto en sentido estratégico como táctico. Por ejemplo, un ataque a la península de Cotentin, en Normandía, podía producirse de muchas maneras diferentes. Este hecho era de gran importancia para determinar la disposición de nuestras reservas estratégicas y tácticas. Pero antes de continuar quiero dar una explicación más detallada.
42. Rommel, incapaz de tomar decisiones
 
El mariscal de campo había recibido de Hitler personalmente la misión de impedir cualquier invasión de la Costa Atlántica (desconozco la redacción exacta de esta orden). Sin embargo, no tenía ninguna libertad de decisión. Antes de la invasión, y sobre todo durante la misma, todas las cuestiones y decisiones fundamentales no eran resueltas por el general Rommel en solitario, sino en coordinación con el cuartel general de von Rundstedt y el OKW. A menudo la decisión final no se tomaba hasta que el mariscal de campo negociaba directamente con el OKW.
43. Controversia sobre decisiones importantes
 
Hubo una controversia sobre decisiones importantes. Por ejemplo, ¿debían las reservas -y en ese caso, qué reservas- disponerse inmediatamente detrás de las posiciones de primera línea en los sectores probables de desembarco, o debían escalonarse en profundidad para su posterior desplazamiento al sector donde se desarrollara el ataque principal? Además, ¿qué acciones ofensivas deberían planificarse durante el combate y con qué reservas deberían llevarse a cabo? Tanto Rommel como von Rundstedt tenían reservas a su disposición. Además, ¿qué tropas debían retirarse de los módulos a lo largo de la costa que no estaban bajo ataque, y cuándo debían retirarse?
44. La teoría de Rommel sobre el empleo de las reservas
 
Cómo se tomaron las decisiones finales en detalle, no lo sé porque, debido a la naturaleza de mi misión, no tuve conocimiento de ellas. Sólo sé que el mariscal de campo Rommel era de la opinión fundamental de que las reservas debían estar preparadas inmediatamente detrás de la línea de costa. Esta opinión se derivaba de su estimación, como ya he señalado en mi informe anterior (Ver párrafo 8, Anexo Ejército), de que los primeros días tras el desembarco serían los decisivos. Temía que las reservas, si se situaban muy por detrás del frente, llegarían demasiado tarde para conseguir tal decisión. La aviación enemiga había destruido en gran medida todos los puentes y terraplenes. Además, todos los movimientos de tropas sólo podían tener lugar durante las cortas horas de oscuridad.
45. Concentración de tropas en la línea costera
 
Cuando se hizo evidente que los cuarteles generales superiores no se ajustaban a sus teorías, el mariscal de campo intentó llevar a cabo, al menos en un sentido táctico, su idea principal: "Todas las fuerzas lo más cerca posible del frente". Consideraba que la distribución en profundidad no tenía ningún valor en sectores tan amplios. Con la elevada probabilidad de operaciones aerotransportadas detrás del frente, sólo aumentaba el peligro, ya que los miembros aislados de la retaguardia podían ser asaltados y destruidos repentinamente. En su opinión, sólo una estrecha colaboración entre las tropas en la línea de costa podía evitarlo. Además, tenía la ventaja de que los mandos tenían un control más firme sobre sus divisiones, especialmente si todos los medios técnicos de transmisiones eran destruidos por los bombardeos. También esta disposición de las fuerzas se ajustaba a la orden de Hitler a todas las unidades del Frente Occidental de aguantar a toda costa, hasta el último cartucho.
46. Organización de las “divisiones fortaleza”
 
Por lo tanto, se renunció por completo a la distribución en profundidad, que de todos modos era bastante inadecuada. Los sectores de las divisiones se reorganizaron en posiciones tipo fortaleza con un frente hacia el mar y otro hacia tierra. Todas las tropas de la división hasta el último conductor debían estar incluidas en estas "fortalezas de división". La artillería y otras unidades de apoyo se incorporaron a los puntos fuertes dentro de la fortaleza de la división para que las fortificaciones pudieran ser defendidas pieza por pieza, incluso después de la penetración de las fuerzas enemigas.
Con esta organización esperábamos ganar tiempo limitando, o excluyendo por completo, el esfuerzo combinado de la aviación, la artillería y los cañones navales del enemigo debido a la lucha cercana y a la mezcla de líneas del frente. Las fortalezas de división debían estar rodeadas de alambres de espino y cinturones de minas. Estos obstáculos debían unirse a la red existente de obstáculos de alambre y zonas de minas a lo largo de la costa. Además, si se disponía de mano de obra, se debía cavar una zanja antitanque en el lado de tierra. Todos los cañones defensivos, morteros, Panzerfauste ( lanzacohetes individuales), ametralladoras, etc. se emplearon de tal manera que se estableció una defensa cerrada en forma de "erizo". Se previó un abundante suministro de alimentos para que las fortalezas de división durasen durante la misión prevista.
Para llevar a cabo esta reagrupación de elementos, muy a menudo había que abandonar los viejos y bien construidos refugios y puestos de mando y construir otros nuevos. A pesar de la desventaja, el Mariscal de campo insistió en este método. Opinaba que sólo con esta organización se podría resistir en la costa hasta que llegara el socorro de nuestras reservas dispuestas en el interior.
Por lo que sé, no se completaron todas estas fortalezas de división. En el frente de invasión propiamente dicho aún no existían el 6 de junio del 44. Sin embargo, estaban siendo desarrolladas por las divisiones en las costas belgas y holandesas mientras la acción defensiva tenía lugar en Normandía.
47. Opinión de Rommel sobre el error estratégico de la invasión aliada
 
Durante mucho tiempo, el mariscal de campo siguió esperando que se produjeran desembarcos de distracción, principalmente en la costa del Canal. Debido a las considerables pérdidas de las fuerzas aliadas durante los duros combates por Normandía, el mariscal de campo consideraba un error estratégico que no se intentara un segundo desembarco -si es que se había planeado- para romper el círculo defensivo desde el exterior. Por ejemplo, lo que los aliados consiguieron tras la ruptura de Avranches, podría haberse obtenido antes y con menos bajas si se hubiera realizado un desembarco en Bretaña a finales de junio del 44. En ese momento la resistencia en Bretaña habría sido insignificante debido a la retirada de considerables fuerzas. Esta estrategia habría sido preferible a la extensión lenta y gradual de la cabeza de playa.
48. Las defensas costeras pierden su importancia
 
Después de que Rommel fuera herido el 17 de julio del 44 y el mariscal de campo von Kluge asumiera el mando del Grupo de Ejércitos B, la defensa de la costa quedó eclipsada por la acción en el frente de Normandía. Todas las tropas que se pudieron salvar en los frentes no atacados fueron retiradas y comprometidas en Normandía. Con el avance de Avranches, que absorbió toda nuestra atención, la defensa costera perdió completamente su importancia. Por lo tanto, nunca se ha demostrado si las fortalezas de división realmente cumplieron nuestras expectativas. No sé lo que ocurrió después porque me retiré poco después del 20 de julio del 44.




Complemento

COMENTARIO SOBRE EL INFORME DEL TENIENTE GENERAL DIHM
1. Posición del teniente general Dihm
 
El teniente general Dihm ha contribuido con algunos puntos sobre las opiniones del general Rommel en relación con la defensa en el Oeste. Había estado adscrito al estado mayor de Rommel como experto en asuntos de artillería costera y en la construcción de obstáculos en el agua a lo largo de la línea de costa. Había pasado dos años y medio en Bretaña y había adquirido experiencia en los problemas relativos a las defensas costeras. Ahora tiene 67 años. En general, parece compartir las opiniones de Rommel.
2. El entrenamiento se descuida en aras de la construcción de fortificaciones
 
Rommel era un württembergués y, en su minuciosidad, uno típico. Estaba imbuido de su sentido del deber y de la responsabilidad. Sin embargo, no era el único hombre de esta valiosa raza alemana que estaba muy inclinado a adherirse a los detalles. Esta adherencia a los detalles, que exageró de manera bastante unilateral, quedó ejemplificada en su "complejo de fortificación". Así, el tiempo y la fuerza numérica de las tropas se desperdiciaron en la construcción de fortificaciones a expensas del entrenamiento. El entrenamiento de las divisiones panzer era algo con lo que Rommel no estaba familiarizado. Rommel nunca había entrenado a un regimiento de Panzergrenadiers [Infantería Blindada] y sólo había obtenido unas pocas semanas de experiencia, si es que tenía alguna, con la 7ª División Panzer antes de la campaña de Francia, habiendo asumido ese mando el 15 de febrero de 40.  Este escritor, sin embargo, es de la opinión de que el entrenamiento es de mayor importancia que las fortificaciones, especialmente si la mayoría de las divisiones contienen un gran número de reclutas en bruto y hombres "descartados" (probablemente reemplazos de los servicios de suministro, etc. llevados a las divisiones de combate a la fuerza), como fue el caso en el Oeste en 1944.
3. Errores en las concepciones estratégicas
 
No puedo estar de acuerdo con la opinión de que la invasión pudo producirse en cualquier lugar. Hubo una falta de decisión por parte de las más altas autoridades. Además, fue un error fatal no establecer centros de gravedad claramente definidos en las defensas fortificadas. "Cubrir todo significa no cubrir nada".
4. Defensa contra las operaciones aerotransportadas
 
Rommel tenía un profundo conocimiento de lo que podía significar el poder aéreo por sus experiencias en África. Sin embargo, no tenía experiencia práctica en el empleo de divisiones aerotransportadas. No había estado al mando en Sicilia. Sin embargo, percibió rápidamente el peligro de un ataque de grandes unidades aerotransportadas. Su concepción de la defensa contra estas unidades paracaidistas no puede ser compartida. Desde septiembre del 43, un par de meses antes de la llegada de Rommel, el Grupo Panzer del Oeste había empezado a enseñar en la teoría y en la práctica las tácticas para combatir una operación aerotransportada, cuando "todo estaba tranquilo en el Frente Occidental". Quien esto escribe, comandante del Grupo Panzer del Oeste, redactó en 1945 la correspondiente instrucción oficial, aprobada por el Estado Mayor, y emitida. Una de las razones por las que el Grupo Panzer del Oeste era básicamente hostil a la idea de trasladar las divisiones panzer hasta la misma línea de costa o cerca de ella era que la profundidad era necesaria para asegurar la libertad de movimiento para actuar contra el aterrizaje de las divisiones aerotransportadas.
5. Popularidad de Rommel
 
Todo soldado honesto, incluido el enemigo, y sobre todo los miembros del estado mayor de Rommel, respetarán mucho el valor personal y la energía indomable de Rommel. Por lo tanto, la descripción dada por el teniente general Dihm se entenderá fácilmente. El trabajo histórico, sin embargo, es una historia diferente y tiene que ser despiadado en la búsqueda de la verdad, pero ¿qué es la verdad?




ANEXO NAVAL 
(basado en el documento “Operaciones Navales-Informe Especial”)
I. Inminencia de la invasión
 
Por lo que puedo recordar, el pronóstico para el "Día D" era: "Invasión posible, pero no probable a causa del tiempo". No hubo ninguna alerta en nuestro cuartel general hasta la llegada, alrededor de la 0100, de los primeros informes sobre el aterrizaje real de paracaidistas y planeadores. Como el Mariscal de campo estaba de camino al cuartel general del Führer en Berchtesgaden y teníamos invitados, aún no nos habíamos acostado, en contra de nuestro horario habitual.
II. Suministros
1. Empleo del transporte naval a motor

El transporte terrestre naval siempre ha estado más centralizado que el transporte del Ejército, ya que las guarniciones y los puertos navales agrupaban sus vehículos en Kraftfahrbereitschaften (unidades de transporte motorizado). Estas unidades se entregaban a los comandantes de las fortalezas y a los comandantes de combate. Según todos los informes, hicieron un buen trabajo para los tres servicios. Las unidades móviles se emplearon en parte para operaciones navales especiales, como el transporte de torpedos, y en parte para uso del Ejército. Una de estas unidades fue la última en entrar en Cherburgo y volver.
2. Línea de suministro a través del Sena

Después de algunas dificultades, se estableció una línea de suministro a través del río Sena. Las barcazas a motor transportaron unas 15.000 toneladas de munición, combustible y alimentos desde París a Elbeuf en julio del 44. Este trabajo estuvo bajo la dirección de los oficiales y suboficiales de los buques fuera de servicio.
3. Adecuación de la munición y el combustible para las unidades navales

Hasta el 24 de julio del 44 no hubo dificultades de abastecimiento para las unidades navales, que yo recuerde. Los almacenes de municiones y combustible eran suficientes; pronto se pusieron fuera de combate tantos buques que los gastos fueron menores de lo previsto.
III. Refuerzos navales
4. Transferencia de personal naval a Francia

El general Rommel solicitó en repetidas ocasiones el traslado de unidades navales terrestres (unidades de alarma y de entrenamiento) a Francia para liberar a las unidades del Ejército para utilizarlas cerca de la costa y constituir una segunda línea de defensa preparatoria. Estábamos convencidos de que la Marina tenía un excelente personal en formación en tierra que estaría disponible para el servicio en el mar meses, si no años, más tarde. Parecía urgente poner a todos los hombres disponibles en la defensa de nuestras posiciones occidentales, incluso a costa de los planes futuros. El OKM (Oberkommando der Marines, Alto mando de la Marina)
no estuvo de acuerdo con esta idea y trasladó sólo unas pocas unidades (unas ocho unidades navales de reemplazo) a la zona de Belfort-Estrasburgo-Nancy. Trece batallones de alarma comparativamente bien entrenados y equipados bajo el OKM Norte permanecieron en el noroeste de Alemania. Se adoptó una organización flexible por la que unos 30.000 efectivos navales debían ser transferidos al Oeste en caso de invasión.
5. Utilización del personal naval

La mayor parte del personal naval estaba entrenado hasta cierto punto en la lucha en tierra, al menos con fines defensivos. Cada hombre en tierra pertenecía a una unidad de alarma a disposición del oficial superior local (normalmente el comandante de la fortaleza o el comandante de combate). En general, estos oficiales no tenían la más mínima concepción de la guerra naval y, por lo tanto, no hacían el mejor uso del personal naval. Además, la cooperación no siempre era satisfactoria.
IV. Moral
Por lo que pude determinar, la moral del personal naval era buena. Siempre había voluntarios para los torpedos unipersonales y otras tareas similares. En las unidades de dragaminas y de escolta que lucharon en la bahía del Sena y en el canal, y que luego se retiraron al Mar del Norte, la moral fue buena hasta el último día de la guerra.
V. Causas generales del fracaso naval
6. Efecto de la aviación enemiga en las operaciones navales

Califico en primer lugar la falta casi total de nuestra propia fuerza aérea. Los preparativos y los embarques en el sur de Inglaterra no fueron ni alterados ni reconocidos plenamente. Durante el día nuestras fuerzas navales no podían aventurarse fuera de los puertos. Cualquier movimiento desde el Mar del Norte o desde el Atlántico estaba destinado a ser descubierto y aplastado. Por lo tanto, el uso de grandes unidades estaba descartado. Cualquier concentración de fuerzas navales en uno de los puertos podía ser aplastada muy rápidamente desde el aire (por ejemplo, las pérdidas en Le Havre).
7. Debilidad del poder naval

La segunda causa, en mi opinión, fue la debilidad de nuestro poder naval, que era absolutamente inadecuado para salvaguardar el transporte a Noruega, Finlandia y los estados Bálticos, defender Italia y Grecia, mantener abiertos los puertos franceses, etc., y al mismo tiempo luchar contra una invasión a gran escala. Sin embargo, se podría haber hecho más si el OKM hubiera reconocido la gran importancia de todas las medidas contra la invasión, y les hubiera dado prioridad y se hubiera concentrado en ellas. En vista del inminente ataque de los aliados, parecía un error dedicar tanta energía al programa de submarinos, que no podía dar resultados antes del invierno de 1944-45.
8. Falta de coordinación para las operaciones combinadas

La tercera causa del fracaso naval (y general) fue la falta de conocimiento de las características de la guerra naval y de las operaciones combinadas. Esta carencia fue mostrada por el OKW y muchos altos oficiales del Ejército, y no fue compensada por una organización en la que los oficiales de los tres servicios trabajaran en estrecha colaboración.




ANEXO EJÉRCITO 
(Basado en los documentos “Grupo de ejércitos B - Informe especial” de abril y junio)
I. Inminencia de la invasión
Fui informado del comienzo de la invasión en Aire sur la Lys, cuartel general del LXXXII Cuerpo de Infantería (Sinnhuber) a las 0500 de la mañana del 6 de junio del 44. Me encontraba allí por orden del mariscal de campo para ver al día siguiente el progreso de la construcción de los obstáculos locales. El Cuerpo me informó de que debía retrasar mi viaje a la costa hasta que la confusa situación se hubiera aclarado. El lugar del ataque era conocido por el Alto Mando; se me informó de ello.
II. Suministros
1. Transmisión de suministros establecida por el grupo de ejércitos Rundstedt

Los suministros para el Grupo de Ejércitos B no estaban bajo su control, sino que eran gestionados por las autoridades directamente subordinadas al Grupo de Ejércitos Rundstedt (Comandante en Jefe en el Oeste). Sin embargo, en una ocasión se me encargó comprobar los movimientos de los trenes de abastecimiento, que, debido a la superioridad aérea del enemigo, sólo tenían lugar por la noche. Para traer suministros y para los refuerzos (movimientos de tropas) detrás del frente, se establecieron líneas de comunicación independientes y se marcaron en los mapas. No puedo dar detalles porque la disposición fue hecha por las autoridades bajo el Grupo de Ejércitos Rundstedt (Comandante en Jefe en el Oeste).
2. Rutas de abastecimiento

Gracias a las medidas instituidas, el abastecimiento funcionó en general sin problemas. Pero debido a la demolición de todas las vías férreas y construcciones artificiales, las columnas tuvieron que dar amplios rodeos, lo que, en general, causó algún retraso. Las principales rutas de abastecimiento se encontraban muy al sur del frente de batalla, a lo largo de las carreteras Alençon-Domfront y Argentan-Vire. Durante el día, el tráfico en estas carreteras estaba completamente bloqueado por los cazabombarderos.
III. Causas del fracaso de la defensa
3. El fracaso se debió a la supremacía aérea aliada, no a la sorpresa táctica

La razón principal del fracaso de la defensa de la península de Cotentin no fue tanto el resultado de la sorpresa táctica, ya que se esperaba un desembarco en Normandía, como la absoluta supremacía aérea de los Aliados. Mucho antes e incluso durante el ataque, una parte considerable de la artillería estuvo a punto de ser eliminada por los ataques aéreos, al menos hasta el punto de no poder disparar sobre el mar.
4. Desorganización de la infantería por el ataque aéreo

La infantería cercana a la playa fue tan maltratada por los bombardeos aéreos poco antes y durante el ataque que ya no pudo operar con eficacia. En consecuencia, los aliados pudieron desembarcar incluso con la marea baja y, por lo tanto, no se vieron obstaculizados en absoluto por los obstáculos colocados a lo largo de la orilla. Si la aviación enemiga no hubiera logrado desorganizar tan completamente a la infantería antes del comienzo de la primera oleada de asalto, este primer y decisivo ataque por el glacis desde la expuesta orilla del mar a través de los obstáculos o sus escombros habría sido seguramente más costoso, si es que no fracasó del todo.
5. Ineficacia de la defensa contra las operaciones aéreas

Nuestros pocos aviones, insignificantes frente a una fuerza aérea superior, no pudieron repeler el aterrizaje de las tropas aerotransportadas aliadas. El fuego antiaéreo, distribuido en una amplia zona, también fue ineficaz. Así, estas tropas aerotransportadas fueron atacadas sólo después de su aterrizaje por algunas divisiones de reserva aún intactas. Una parte de las tropas aerotransportadas aterrizó detrás de sectores costeros que no estaban siendo atacados desde el mar.
6. Terreno inadecuado para las observaciones de la artillería Terreno inadecuado para las observaciones de la artillería

Otro factor importante en el fracaso de la defensa fue la naturaleza del terreno en el sector de invasión. La artillería alemana no podía emplearse eficazmente porque las zonas boscosas, llanas e impenetrables, de Normandía impedían la observación. La artillería de los aliados fue ayudada por el amplio uso de aviones de enlace para la artillería. La supremacía aérea enemiga prohibió el uso de aviones similares por parte de la artillería alemana.
7. Los alemanes no pudieron igualar los refuerzos aliados Los alemanes no pudieron igualar los refuerzos aliados

De no ser por esta supremacía aérea, habría sido posible, en mi opinión, impedir el éxito de la invasión durante los primeros días después del asalto inicial. Estos fueron los días más críticos para los aliados. Después, el refuerzo constante y creciente de los aliados pudo ser cada vez menos igualado por la llegada de refuerzos alemanes, obstaculizada por la destrucción de importantes rutas de tráfico.
8. Uso aliado de nuevos equipos técnicos

 
La sorprendente rapidez con la que se construyó la cabeza de playa tras el éxito del desembarco se vio favorecida por los nuevos equipos técnicos empleados, como los puertos Mulberry, los bulldozers y las esteras de acero para desembarcar.
 






Mapa que muestra los accesos a Francia durante la Segunda Guerra Mundial
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[1] N. de T.: equivalente a teniente general
[2] N. de T.: También conocido como 5º Ejército Panzer
[3] “Operaciones Navales-Informe Especial”: La actividad aérea aliada en mayo del 44 demostró de manera muy marcada que el Escalda no era el objetivo y que el ataque principal debía esperarse en Normandía.
[4] “Operaciones Navales-Informe Especial”: Las disposiciones aliadas en el sur de Inglaterra eran bastante conocidas. En mi opinión, esta información obstaculizó más que ayudó. No ayudó a revelar ningún detalle sobre el momento y el lugar de la invasión, mientras que, después del "Día D", reforzó la opinión del OKW (Jodl) de que el desembarco en Normandía había sido sólo una acción parcial. Por lo tanto, el OKW aprobó el movimiento de las divisiones desde Pas de Calais a Normandía sólo después de un retraso considerable..
[5] “Operaciones Navales-Informe Especial”. Por lo general, la Armada se encargaba de combatir al enemigo mientras sus fuerzas estuvieran en el agua. Los Seekommandanten (comandantes costeros navales) controlaban las baterías y designaban sus objetivos hasta que las fuerzas de invasión pisaban tierra. Entonces el mando pasaba a manos del Ejército. Siempre se dudó de si este sistema funcionaría o no en la realidad. En el Oeste, la defensa de los puertos navales no estaba en manos de la Marina, aunque las unidades navales manejaban una gran mayoría de las baterías antiaéreas y de costa. Propuse repetidamente que cada Seekommandant se encargara de la defensa del puerto naval más importante de su zona, pero no tuve éxito. El Führer dio varias instrucciones, pero los que las recibieron las malinterpretaron. En consecuencia, en muchos casos la responsabilidad no estaba claramente definida.
[6] “Operaciones Navales-Informe Especial”: Cada ejército tenía un oficial de enlace naval del Grupo Naval del Oeste adscrito a su estado mayor. En su mayor parte, estos oficiales eran Korvettenkapitaens (capitán de corbeta) de la Reserva. En mi opinión, el oficial de enlace con el Decimoquinto Ejército tenía poca influencia, y el oficial con el Séptimo Ejército ninguna posición.
[7] “Grupo de ejércitos B - Informe especial”: Mis misiones especiales consistían principalmente en controlar los trabajos de las defensas costeras, especialmente los obstáculos en la zona costera y para los paracaidistas.
[8] “Grupo de ejércitos B - Informe especial, junio”: La invasión se esperaba para la primera quincena de junio del 44, pero debido al clima desfavorable, algo más tarde de lo que realmente tuvo lugar. El frente de Normandía se consideraba el lugar más probable porque esta costa era por naturaleza favorable para los desembarcos, y porque era posible llegar a la playa tras un recorrido relativamente corto desde la flota. Además, era necesario que los aliados obtuvieran tras el desembarco un puerto adecuado como el de Cherburgo para su abastecimiento. Además, la construcción de las fortificaciones costeras en Normandía no estaba tan avanzada como en otros frentes, un hecho que no era desconocido por el enemigo, que siempre estaba informado del progreso de la construcción. Se esperaba que la invasión se produjera también a ambos lados del delta del Sena, ya que la captura del puerto de Le Havre facilitaría las operaciones de desembarco. Además, este sector ofrecería una ruta más directa hacia París; la rápida conquista de París, por su prestigio, podría ser importante para los aliados.
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La serie Estudios Militares Extranjeros, escrita frecuentemente durante el encarcelamiento en campos de guerra aliados por antiguos oficiales alemanes, con sus recuerdos de la Guerra Mundial frescos en sus mentes, ofrece visiones únicas del Tercer Reich.
En este estudio, el coronel Wilhem Willemar nos habla de sus recuerdos durante la crítica batalla por Berlín vista desde dentro de la Wehrmacht. No hay un mejor resumen del mismo que las palabras que prologan este documento, del Generaloberst Franz Halder:
“Nunca se preparó un plan global y cohesivo para la defensa de Berlín. Lo único que existía era la obstinada determinación de Hitler de defender la capital del Reich. Las circunstancias fueron tales que no pensó en defender la ciudad hasta que fue demasiado tarde para cualquier tipo de planificación previa. Por lo tanto, la defensa de la ciudad se caracterizó únicamente por un cúmulo de improvisaciones. Estas revelan un estado de confusión total en el que la presión del enemigo, el caos organizativo del lado alemán y la catastrófica escasez de recursos humanos y materiales para la defensa se combinaron con un efecto desastroso.
El autor describe estas condiciones en un informe claro y preciso que valoro muy positivamente. Va más allá del concepto más limitado de planificación y ofrece el primer relato alemán de la defensa de Berlín que se basa en una investigación exhaustiva. Concedo gran importancia a este estudio desde el punto de vista de la historia militar y coincido con las opiniones militares expresadas por el autor.”
 
Consíguelo aquí
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Relato de los combates en los alrededores de Carentan por parte del comandante de 6º regimiento Fallschirmjäger escrito a principios de 1948 dentro de los denominados “Estudios Militares Extranjeros” del Ejército de los Estados Unidos. Se conoce bien esta acción por el episodio “Carentan” de la mítica serie “Hermanos de Sangre”, pero en este libro encontraremos la versión alemana de lo ocurrido, lo que suele ser de gran interés para los estudiosos y aficionados a la batalla de Normandía. Veremos desde la organización de este regimiento, su situación en la península de Cotentin y la batalla por Carentan, hasta la retirada, con las extenuantes luchas en Méautis, Seves, Périers y las bolsas de Coutances y Villedieu, con la posterior retirada de Normandía.
El documento va acompañado de comentarios del Generalleutnant Max Pemsel, antiguo Jefe de Estado Mayor del Séptimo Ejército alemán y que aparecen como notas a pie de página.
Consíguelo aquí
[image: La guerra en el mar]
Karl Dönitz, oficial naval alemán y creador de la flota alemana de submarinos de la Segunda Guerra Mundial. El ensayo que publicamos “La Conducción de la Guerra en el Mar” es muy necesario para entender la participación de la Kriegsmarine durante la segunda guerra mundial.
Veremos al oficial que sirvió durante la Primera Guerra Mundial como oficial de submarinos en el Mar Negro y el Mediterráneo, y cómo, tras la llegada de Hitler al poder, supervisó clandestinamente -a pesar de la prohibición absoluta del Tratado de Versalles sobre la construcción de submarinos alemanes- la creación de una nueva flota de submarinos, sobre la que posteriormente fue nombrado comandante (1936).
Durante la primera parte de la guerra, Dönitz causó importantes daños a los aliados dirigiendo los submarinos en la Batalla del Atlántico, para posteriormente, en enero de 1943, ser llamado para sustituir al almirante Erich Raeder como comandante en jefe de la Kriegsmarine. Su lealtad y capacidad pronto le hicieron ganarse la confianza de Hitler. El 20 de abril de 1945, poco antes del colapso del régimen nazi, Hitler nombró a Dönitz jefe del mando militar y civil del norte. Finalmente -en su último testamento político- Hitler nombró a Dönitz su sucesor como presidente del Reich, ministro de guerra y comandante supremo de las fuerzas armadas. Al asumir las riendas del gobierno el 2 de mayo de 1945, Dönitz conservó el cargo sólo unos días. En 1946 fue condenado a 10 años de prisión por el Tribunal Militar Internacional de Núremberg. Fue liberado de la prisión en 1956 y se retiró con una pensión del gobierno.
 
Consíguelo aquí
 
[image: Rommel y el muro Atlántico]
El 27 de marzo del 46, el comandante H.P. Hudson de la División Histórica del Ejército de los Estados Unidos realizó un viaje al Campo 2226 controlado por los británicos en Brujas, Bélgica, en busca de posibles escritores para la División. El Comandante del Campo en ese momento era el vicealmirante Friedrich Ruge, anteriormente Oficial de Enlace Naval en el estado mayor del Grupo de Ejércitos B bajo el mando del mariscal de campo Rommel. Ruge expresó su interés en escribir para la División, y a finales de abril del 46 había preparado “Medidas de Rommel para contrarrestar la invasión” que es el relato base para el libro que podrán leer. Junto a él, el vicealmirante Ruge y el teniente general Dihm escribieron respectivamente “Medidas de Rommel para contrarrestar la invasión” y “Opinión de Rommel sobre los problemas tácticos, técnicos y estratégicos de la defensa”. Con la sinergia de estos documentos, más otros históricos, podremos comprender mejor los planes defensivos de Rommel, y el por qué de que su idea para la defensa fuese declarar la playa como la Línea Principal de Resistencia y colocar toda la infantería y la artillería en un sólido cinturón a lo largo de la costa. Termina el libro con análisis de los autores sobre cuáles fueron las causas del fracaso en la defensa del denominado Muro Atlántico.
Consíguelo Aquí
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